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DAGQJ 


Trató de concentrar sus pensamientos 
pero le resultaba imposible. Estaba pen 
sando en las majadas, especialmente en 
una oveja herida... 


(Y Henri que 
no llega...) 
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(¡Ahí se acerca un j_i 
nete! ¡Debe ser él!) 





Ha caído de su caballo!) 


(Tiene los labios azules... 
Eso significa una sola co¬ 
sa. .. ¡Debo llevarlo a la 
cueva! ¡No hay otro lugar 
más cercano!) 
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Vaya... ¿Qué haces, Guy? \(l> 

Esperaba una recepción 
más adecuada a la oca¬ 
sión. ¿Olvidas que tu amo 
vuelve? 
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Abrió los ojos y sintió el dolor y el he¬ 
dor a vómito y a sangre y el calor del 
fuego... 


¿Donde... donde estoy? 
¿Qué ocurrió? 




Tuve que hacerte echar el 
veneno y calentar tu cuer 
po. Por suerte no era tar¬ 
de pero necesitarás des¬ 
cansar. 


Extraño lugar 
este... 


Comiste cerezas venenosas. Debiste te 
ner hambre, ¿eh? Ellas crecen solamen 
te en esta región y hasta en el invierno 
tienen aspecto atractivo. Bebe. 
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Me llamo Guy... No tengo otro nombre. 
Me dejaron abandonado a las puertas de 
un rico terrateniente famoso por su bon 
dad. Él me cuidó como si fuera hijo su¬ 
yo... pero murió hace un mes. 



... y ahora su verdadero 
hijo ha vuelto. 




Eres noble por tus ropas, 
¿eh? Yo también estuve 
en la guerra. Fui herido 
en Bicoca... 


Nosotros en Milán. Conocí 
mos a Henri al volver... 















































































¡Haz traer mas vino, idio 
ta! ¿Qué esperas? Y no 
vendrían mal algunas mu 
jeres. Búscalas. 


Siempre deteste tu lengua 
y tus maneras, bastardo. 
Recuerda que eso es lo úm 
oo que eres. Eso y un sir¬ 
viente. ¡Mantén los ojos ba 
jos cuando me hablas! 


En este pueblo 
no hay rameras 


¿Quieres que le corte 
las orejas? 
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Este hombre me salvo la vida y 
soy persona agradecida. Es mejor 
que uses ese cuchillo pars tu co¬ 
mida, soldado. 
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Curioso ver a dos hombres 
con tanto odio de por medio. 
Debe ser una historia intere 
sante... 


La tuya también debe serlo. Hen 
ri debería elegir mejor a los anú 
gos que encuentra por los cami- 


... pero si te acercas a ella 
te arrancaré la cabeza. 


¿Qué quieres decir? 


Vosotros no sois soldados. Tenéis 
armas y ropas francesas, españo¬ 
las, suizas, todas mezcladas. A- 
demós sois de diferentes naciona 
lidades y lleváis demasiada carga 
a la que no permitís que nadie se 
acerque. 


SÍ. Desertores. Saquead^ 
res. Hay muchos así en 
una guerra... 
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Vos debéis ser ei noble 
que Guy salvó, ¿verdad? 


Cuídate como hablas. No me gusta 


Ese es tu problema 
no ei mío. 


Y tu debes ser Nanette. 
Ahora comprendo la razón 
por la que ellos se odian. 


Oh no. Yo soy la excusa, no la razón 
Henri el que odia a Guy. 


¿Por que? Es apenas un 
huérfano que su padre 
protegió... 


Todos sabemos la verdad. El padre de Henri 
amaba a la hija de un pastor. De ella nació 
Guy. Cuando la madre murió Guy fue traído 
a la casa pero la esposa del padre exigió que 
no se hiciera público su origen. 
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Él no es mi hermano. ¡No te 
atrevas a usar esa palabra! 


Pero todos lo saben. 


Todos. Aunque nadie lo^ 
menciona. Henri también 
lo sabe. Por eso se fue de 
la casa... hasta que su pti 
dre murió. Ha vuelto a en^ 
frentarse con su hermano. 


v> \ v *UYin/ 

o ttWwVS 


Creí que vendríamos a un 
lugar agradable a desean 
sar... 


Es tu hermano y lo sabes. Y es un hom¬ 
bre honesto que jamás codició nada de 
lo tüyo. 


SÍ. Y en lugar de ello estamos en 
este agujero barroso en medio de 
una batalla familiar. 


¡Mentira! 



























































Lo mejor sera irnos a París 


Pero antes nos llevaremos de 
aquí cualquier cosa que sea de va 
lor... Nunca hay que olvidar los 
negocios... 


He vivido bajo la sombra 
de la vergüenza toda mi 
vida... Siempre he sentido 
las voces a mi espalda... y 
a medida que crecías veía 
cada vez más mi rostro en 
el tuyo • * * 


uW> , i>V»3 


No quise tocarte mientras nuestro padre 
vivía... pero ahora él ha muerto... 
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¡No lo hagas! ¡No quiero 
luchar contra ti! ¡Eres mi 
hermano! 


¡No, maldito seas! ¡No te 
atrevas a decir eso! 
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y esto! ¡Mira! 


Nos alegraras la vida, 
bonita. TÚ... 
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Vaya... ¿Has decidido mo 
rir, niño bonito? No te hii 
bieras molestado en venir. 
Ahora íbamos para tu ca¬ 
sa... 


Pues te he ahorra 
do el viaje... 


¡Eres un idiota! 
¿Creiste que po¬ 
drías enfrentar¬ 
nos? 
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¡Arriba, hermanol ¡Son sólo bue¬ 
nos cuando matan indefensos! 




¿No piensas 
ayudarlos? 


¿Para qué? Lo hacen 
muy bien solos... 
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¡Cuidado! 


Tenías razón... No 
valían demasiado.., 


O tal vez somos de¬ 
masiado buenos... 


¿Por qué no? Todo 
puede ser... hermano. 




Pasó frente a la cueva mágica. Pasó frente a 
las cerezas azules... y por un segundo fantaseó’ 
sobre los extraños incidentes que io mezclaran 
en esa historia... pero cerró las puertas de la < 
imaginación, aceptó la realidad y puso su caba , 
lio a trote... 


Adiós, muchacha. Salúda¬ 
los de mi parte. Creo que 
la vida será ahora diferen 
te para ellos... 


Si. Yo también 
lo creo. Adiós. 

















































La primavera de 
rrama sus mieles 
sobre el Central 
Park. Los tába¬ 
nos zumban en 
el aire y las ma¬ 
riposas lucen la 
multicolor fiesta 
de sus alas. Es 
un bello día para 
vivir a pleno y 
así lo siente Lan 
ce Thorson... 
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Quien no está de humor para eso es el capitán to¬ 
rnan a pesar de los mimos que se empeña en prodj^ 
garle la sargento Car son... 

Diablos... 


Thorson ni se molesta en 
prestarle atención. La sar¬ 
gento Carson se ríe y disfru 
ta de su papel. El de una 
chica joven mimoseando a 
un tipo maduro... 


Creo que no van a venir, 
Thorson. Estamos perdien 
do lastimosamente el 
tiempo... Qué diablos, de¬ 
bería volver ya mismo a 
la oficina y... 


ton lo que me gustaría echarles el guante a^ 
esos dos traficantes de drogas. En fin, pare¬ 
ce que será otro día. 


Berti y Rocca no van a apare¬ 
cer por aquí como nos dijo el so 
pión. Estamos perdiendo el 
tiempo... 


Thorson iha encontrado una 
vieja pos tal tirada sobre el 
césped y sueña con vacacio¬ 
nes. Quizás porque está har¬ 
to de toda la mugre y mal¬ 
dad de Nueva York... 


Eres un impaciente aburrido, jefe. \ 
¿Por qué no disfrutas de la mañana? \ 
¿Crees que el podrido precinto es me 
jor que esto? 


Creo qe Iojs muchachos también de¬ 
sean regresar.^ Los pájaros no apare 
cerán por aquí para deleitarnos con 
sus trinos.,,. 


'Espera un poco más y go 
za de esta paz, Loman... 


Entonces la sargento Carson murmura. 


En el puente, capitán. 
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Los tipos llegan con aire casual. Pare¬ 
cen un grupo de ejecutivos disfrutando 
de una m afian a Ubre. Relajados, disten¬ 
didos. Pero nada mes engañoso que eso. 


Dserti y Rocca. Y sus 'torpedos'. \ 
» Prepara tu cámara. Quiero tener 
la imagen de esas potencias salu¬ 
dándose, para que las vea el juez. 




Listo, tenemos la conexión 
probada. A cerrar la tram 
pa, muchachos. 


¡Todos quietos! ¡Soimos de 
la policía! 


¡Inf liemos! 


No podemos quedarnos aquí, muchachos! 


¡Y no nos vamos a 
quedar, Rocca! ¡Du 
ro con ellos! 


¡Cierren el 
escape! ¡Ya 
son nuestros! 
¡Peor para 
ellos si lo 
quieren a la 
tremenda! 
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¡Que no escape ninguno! Vamos 


¡Nos tienen copados! 


¡No voy a pudrirme en presidio, imiré 
Cil! 


El tiroteo se hace infernal y las ratas 
del hampa caen unas tras otras... * 


¡Le dieron al 
capitán! 


¡Basta! ¡Basta! ¡No quie 
ro morir! ¡Me entrego! 


Se silencian los estampé 
dos y queda el malsano 
hedor de la pólvora em¬ 
ponzoñando el aire pri¬ 
maveral. Este 'round' de 
la lucha contra el cri¬ 
men ha sido ganado por 
las fuerzas de la ley... 


Pero no hay batallas sin bajas. Y es¬ 
ta vez, la angustia toca a Lance Thor 
son. No hace mucho perdió a su her¬ 
mana, una mujer policía. Y ahormes 
su ex jefe y viejo amigo, el capitán 
Loman... 


Mala suerte, muchacho. 


¡Los tenemos! 


























































pPudo ser peor. Esta bala va a tenerte 
fuera del servicio por un buen tiem¬ 
po, Nunca quieres tomarte vacacio¬ 
nes, viejo lobo. Pero ahora... 


Bonita porquería, tu trabajo. 

Por un puñado de mugrosos déla 
res arriesgas tu vieja piel... ¿y~ 
para qué? Todos hablan de ayu¬ 
dar a la justicia pero cuando ne 
cesitas un testigo, nadie apare 
ce... 


Hablemos de ti, Loman. No es cierto 
que tienes sólo tu trabajo. También 
tienes una hija, Shyla. Y sé que ella, 
al igual que su madre, aborrecía que 
fueras policía. ¿Qué tal unas vacacio 
nes con ella? ~~ 


Desde que mi esposa mu¬ 
rió mi trabajo es todo lo 
que tengo, Lance... 


Tu te hartaste de eso 
eh? 


Y ahora... descubro cuanto la 
necesito... Lo último que supe 
de ella es que está en Nogales, 
cerca de Tijuana, en México. 

jT 

Que ironía, ¿eh? Yo persiguien 
do criminales y ni siquiera sé 
en qué anda mi niña... 


miras asi? 


diablos 


No vendrá, Thorson. Me odia y 
tal vez tiene buenas razones 
para ello... soy un viejo perro 
cansado que... 


Shyla se largó de casa ha 
ce tres semanas, al cum¬ 
plir su mayoría de edad. 
Discutíamos a menudo... 


? 

Eres mi amigo, Lo¬ 
man. Buscaré a esa 
mocosa, le diré lo que 
te pasa y vendrá con¬ 
migo. Y no trates de 
disuadirme. Cuídate. 


Salió y cerró la puerta del 
cuarto con suavidad. Enton¬ 
ces, al quedar solo el capitán 
Loman dejó que las lágrimas 
fluyeran. 




(No vendrá. Tal vez gané su 
odio... maldición... ¿por qué 
esa bala no acabó conmigo?) 


N ogales, cerca de Tijuana, tres días después 
bajo un sol abrasador. El aroma salobre del Pa 
cífico era nítido en las fosas nasales... ~ 
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Doradas playas repletas de bañistas curvi¬ 
líneas. Sal y sol y un largo verano que se 
dispone a reemplazar a la primavera... 
Thorson llegó como un turista más... 


(Pueblo pequeño. Si esta aquí, no 


Tenía en mente una chiquilla de 
piernas flacas y se quedó tieso cuan 
do ella le echó los brazos al cuello. 




Escucha, tenemos que hablar. 


Tu padre te necesita. Vine 
por... 

No me hables de mi 
padre. Me escapé lo 
'jr más lejos que pude 
p| de él. No trates de a 
MjÉjiM rruinar mi presente, 
recordándomelo. 


Manuel, tendrás que 
disculparme. Este es 
un viejo amigo mío... 


Y hablaremos... eres lo 
único bueno que recuerdo, 
relacionado a mi padre. 
¡Oh, qué feliz me haces 
al verte! ^ 


Claro, chula. 


No te olvides lo que me 
prometiste... 


El mexicano ni se dignó 
saludar al recién llega¬ 
do. Lance Thorson se di¬ 
jo que estaba interrum¬ 
piendo algo y una oscura 
comezón comenzó a roer 


Apostaría que no le 
caigo bien a tu amigo 
... y es recíproco, cía 
ro. - 


¿Por qué? Si el gringo es 
sólo un amigo, no tengo 
de que preocuparme... 
es crecidito para ti, aun 
que nunca se sabe con 
las mqjeres. Nos vemos. 


Claro que no. No 
estás enfadado, 
¿verdad? 


Que te diviertas, chula. 

































































y Mí padre nunca necesitó 
de nadie, más que su placa 
y su pistola. Mi madre y 
: yo fuimos solo un acciden 
i te en su camino. ¿Por que 
[ te empeñas en hablarme 

V de él?. _ 


Lo balearon y se salvó de 
milagro. Está en un hospi 
tal. 


Tonterías. Manuel es el mejor 
tipo que he conocido aquí. Me 
ayudó cuando llegué sin un cén¬ 
timo, dándome trabajo en su 
cantina... y no me pidió nada a 
cambio. -—— ■ ■■ 1 

Mejor que mejor. 
:.;¿i Ven, demos un pa 
—dfkwlV seo... 


Tu padre te ne 
cesita, Shyla... 


No... no lo se. No debe ha 
berme perdonado que me 
largara de casa. Volvere¬ 
mos a discutir, a enfren¬ 
tarnos. No quiero volver a 
sentirme un estorbo en su 
vida... _ 


Mmmm 


Quizas suena monstruoso, 
pero... debo pensarlo. ¿Sa¬ 
bes? Siempre fuiste mi 
amor secreto. Me hice mu¬ 
chos ratones contigo, cuan 
do chica. 


Herido...? 


SÍ. Y le haces mu 
cha falta a su la¬ 
do. Regresa, Shy¬ 
la. Es lo mejor 
que puedes ha¬ 
cer... 


Ya estoy viejo, pare U 
diar contigo, vampire 


El viejo tiene piel du¬ 
ra pero corazón de 
manteca. Se derritirá 
sí apareces en Nueva 
York... 


El silencio en aquella mesa de taberna 
era sombrío, ajeno al baile y las guita 
rras que tronaban. 


Un brillo vitreo se encendió en 
los ojos de Manuel Villa. 


¿Y después la enviarás a Ti juana, 
a trabajar en el burdel de lujo de 
tus socios? 

Pos claro, primero el 
——* n placer. Pero soy un 
1/7 hombre de negocios, 

/Á /M ¿no? 


La paloma es mía. Ningún grin 
go rijoso me la quitará. Yo le 
enseñaré lo que es un hombre.. 


Te ha plantado 
Manuel. 
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Un soplón los vio pasear en la 
playa... y besarse. Cuando el 
gringo se la lleve perderás mu 
chos miles de dólares... 



Ha sido un hermoso día. ¿Pasa 
ras mañana a buscarme 7 




Apretó la muñeca del otro hasta hacerla 
crujir. Manuel Villa era una verdadera bes¬ 
tia cuando se lo proponía. 



vPor lo que me contó, ^ 
ese Manuel Villa le pro¬ 
puso llevarla a trabajar 
a un local nocturno en 
Tijuana. Tengo que impe 
dir eso como sea... o a 
Loman se le partirá el 
corazón...) 



Y No quiero problemas con bo-1 
rrachos, amigos. Largúense 
todos en paz... _^ 

Tú eres el que te lar- 

crnc erpinern.-. 


¡Y hablamos muy en serio! 













































M¡ auto! 



¡No te metas en el camino de 
Manuel Villa, gringo! 


Sintió que lo levantaban como ina maripona dt 

T . § 

Manuel ya tiene copada a la paloma... 
la gozará y la hará trabajar para 
el... como a tantas otras. La gringuíta 
es piel fina y los ricachones de Tijuana 
pagarán bien por saborearla, jo, jo, 
jo... 
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¡Es el último 
aviso, gringo! 
¡Ja, ja, ja! 


Atajé muchos golpes 
con mi cuerpo... 


¡Lance! ¡Por Dios! ¿Qué te 
ha sucedido? 


los golpes no iueron tuertes, 
pero sí lo suficiente para des 
pertar a Shyla Loman en su 
cuarto de la posada. 


¿quién es...? 


Se fueron. Thorson los oyó partir entre una nie 
bla de dolor y sangre viscosa que lo enlodaba. 
Había sido una paliza brutal y metódica por U 
pos conocedores de su oficio... 



Gente de tu amigo Ma¬ 
nuel Villa. Me dieron du 
ro y quemaron mi coche. 
'Insinuaron' que debía vol 
ver a Nueva York... sin 
ti... ¿qué te parece eso? 


^ Luces desastroso... tropezaste 
con alguna pandilla de ebrios 
y... 


aste \ 
ios \ 



Manuel es una buena persona. Él no haría 
tal canallada... 


¡Despierta, muchacha tonta! ¡Ma 
nuel va a llevante a Tijuana para 
venderte como ganado humano 
en un burdel! ¡Eso es lo que tiene 
para ti! 



¡No sabes lo que ha 
Por qué no te a- es 


Estás aturdido... no sabes 
lo que dices... No puedo 
creerte..* 


Sólo dame un 



Amaneció. Las calles de Nogales estaban 
desiertas. Lance Thorson había reposado lo 
suficiente... ___ 
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¿Quien se atreve 
a molestar a Ma¬ 
nuel Villa, cer¬ 
dos? ¡Saldré y...! 


La pedrada hizo aní 
eos la ventana... 


¡Yo me atrevo 
puerco! 


Ahhh! 


Recibí tu mensaje 
Villa. Ahora • + • 


¿Que diablos * (*? 


Tu recibirás el mío! 


¡Quiero que le digas a 
Shyla el futuro que le 
bienes preparado! 


Ahhh! 


• _ . 


¡Asi tenga que dejarte sin un 
hueso sano! 


¡No vales una 
bosta de pe¬ 
rro sin tus la 
deros! 


Y lo haras! 


Ahhh! 


Ahhh! 



































































































Dios mío... TÚ... ¿qué 
clase de monstruo 
eres? Oh, Lance... y 
yo no quería creerte 
... he estado caminaji 
do al borde del abis¬ 
mo... 
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SÍ lo has hecho. Y no 
tendrás suerte siem¬ 
pre, Shyla. 


¿Qué... qué 
haré ahora? 



Tu y tu padre tienen mu¬ 


chas cosas que hablar y 
perdonarse mutuamente. 


Por favor... sécame de 
aquí, Lance... llévame jun 
to a papá... 


Seré un placer 
hacerlo... 


El viejo lobo va a derretir 
se como manteca cuando 
te vea a su lado... 


¡Contéstame, Lance! ¿Que 
haré ahora? Mi padre no 
me perdonaré nunca que 
me haya marchado... 


Y mientras decía 
esto, Lance Thor- 
son pensó en la ca 
ra del capitón Lo¬ 
man al ver con 
qué compañía re¬ 
gresaba. Y se re¬ 
gocijó... 
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Por ROBIN WOOD» Dibujos de ?.\A NORA FINA 


Es pxo menos que la sucursal del infierno.Calles le¬ 
prosas que jamás han sentido el sol.Atmósfera envene¬ 
nada de hollín, humedad y desolación. 


No hay mañana 
en East Ríver si¬ 
no ayeres pu¬ 
driéndose en la 
desesperanzado 
hay luz ni sue¬ 
ños. solamente 
tachos de basu¬ 
ra y gatos esque¬ 
léticos y una ha¬ 
rapienta reali¬ 
dad de inutilidad. 


¿Necesitan ropa?¿Cubiertos?¿Un reloj?Pasen y bus¬ 
quen. Hoy liquido todo por centavos. Nada debe quedar. 


Pequeños tende¬ 
retes florecen 
en sus oscuros 
ángulos. Som¬ 
bríos cuartu¬ 
chos donde se 
vende pobreza 
de segunda ma¬ 
no y donde la mi 
seria es menos 
una humillación 
que una forma 
de vida... 
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He oído que te vas, 
Moshe„¿Qué hay de cier- 
to en ello? 


Mucho,0'Reilly. He liquidado to 
do loque tenía y por suerte he 
podido ahorrar estos años,Es ho¬ 
ra de que salga de East River. 



Mi hija tiene quince años y 
mi hijo doce.Es una mala e- 
dad para los jóvenes aquí.E- 
lla es bonita y él es valiente. 
Son virtudes respetables pe¬ 
ro que en East River llevan 
al mal camino.G ta 1 vez ocu¬ 
rre que todos los caminos 
de East River son malos. 



Me voy a California, 
O'Reilly.Tengo un primo 
que trabaja en zapatos. 
Buen negocio.Todo el 
mundo necesita za patos, 
¿no es asíTTrabajare con 
el. Hay sol y verde. Será 
bueno para mis hijos. 



Toma.Guárdate esto como 
recuerdo.Funciona mal, 
pero... ¿tiene tanta impor¬ 
tancia 'legar a tiempo a to¬ 
das partes? 


No, lo se. Yo siempre llego 
ta rde y... 



Te extrañaré, ¿sabes? 
Son muchos años que 
nos conocemos. 


Quince. Lo recuerdo porque fue 
el mismo día que nació Miriam. 
Fue un día de huena suerte para 
míTuve una nina hermosa y en¬ 
contró un amigo.Sí.ün buen día. 



Hubo un terrible fra¬ 
gor de metal destro¬ 
zado y casi al uníso¬ 
no las puertas y ven¬ 
tanas de East River 
se vaciaron.East Ri¬ 
ver es sabio... 



Malditos polizontes... 


¡Están tras de nosotros, 
Ka mpi lsky!¡ A tir llegan! 
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Pero el aire enroje¬ 
ce otra vez y un 
florecer de sangre 
ilumina la calle 
gris... 



O'Reilly, el veterano,pa¬ 
rece despertar brusca¬ 
mente de su estupor.Tie- 
ne barriga y muchos a- 
ños de calle que le pe¬ 
san pero también tiene 
un instinto y un coraje 
que no han envejecido., 


Hijos de perra 
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O'ReiMy está muerto.E! 
mismo lo sabe cuando 
se sienta pesadamente 
en la acera mugrienta 
contemplando la sangre 
que brota a chorros en¬ 
tre sus dedos... 




Pero los ojos glaucos de 0*Reitly desmienten sus palabras. Una 
mano sangrienta se ha hundido en un charco sucio,.. 





Y súbita mente, /Vtos he 
Meyer^enloquece.Gri- 
ta y aúlia.Grita con¬ 
tra esa muerte bes¬ 
tial, contra la calle 
sucia y sus puertas 
vacías, contra todo 
ese mundo que envi¬ 
lece (a esperanza de 
una vida... 


i No es justo!¡No es justo! 



tKampilsky! 



Moshe Meyer contempla con estupor el arma humeante, ese ex¬ 
traño artefacto que ha disparado por primera vez en su vida.Hue¬ 
le la pólvora quemada y la sangre y el tufo corrupto del East R¡- 


ver... 












































































































































































































tt-KEX «EL CRiMtM KSPI6UWM 

?c»VM KHCVMto amnwnt 


Cálmese, señor Meyer.Se que loque us¬ 
ted ha visto y vivido hoy es horrible.El 
policía CReílly era su amigo. Lo compren- 


Usted disparó sobre Jacob 
Kampilsky.asesino,asal¬ 
tante y secuestrador. Lo 
hirió en la cara aunque 
no creo que sea grave... 
excepto en loque se refie¬ 
re a la vanidad de Kam- 
pilsky. 


No. Usted no lo com¬ 
prende. Hoy he dispara¬ 
do sobre un hombre.Yo, 
que no soy capaz ni de 
pisar a una hormiqa. 
Quería matarlo... 


Usted no disparó sobre un 
hombre, señor Meyer. Usted 
disparó sobre una bestia. ^ 
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Sigo sin entender el motivo 
de su visita... 


B ueno... Es difícil de expli¬ 
car... y no muy a grada ble. Ha¬ 
ce mucho que estamos tras 
Kampilsky y siempre se nos 
ha escapado. Es un asesino 
astuto y un verdadero demo~ 



Su único punto débil es 
su tremenda van idad. Sé 
que suena demenciaI pero 
Kampilsky no es un hom¬ 
bre al que se puede califi¬ 
car de normal.Estos titu- 

loco de 
vengarse. 



¿De mí? 


SÍY tál vez ésa sea nuestra gran oportunidad 
de atrapario.Tal vez nuestra única chance. 



¿Usted me pide...que me 
convierta en cebo,señor? 
Savarese?Yo soy un hom¬ 
bre sencillo...un ropave¬ 
jero.. .Quiero irme a Cali 
fornia con mis hijos...r* 
puede obligarme a hacer 
esto. 




Tome.Este reloj era de su a- 
mígo ü'Reilíy.E! no tenía fa¬ 
milia y en su testamento le 
legó todo lo que tenía.Supon¬ 
go que nadie se quejaré sí se 
lo guarda... 
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Alzó sus ojos aguachentos y desesperados hacia el hombrecillo 
disuelto en las tinieblas y murmuró... 



El hombre del traje 
grande asintió y evi¬ 
tó sus ojos... 


Lo se'...y no me siento or¬ 
gulloso de ello.Este es un 
trabajo sucio y es estúpi¬ 
do creer que se puedan 
guardar las manos limpias. 





¡Y un cuerno!¡No quieroque me metas en tus líos ni que creas 
que puedes usar mi casa y mi tiempo y mi paciencia ( asíque te 

largas ahora mismo con ellos! 

nr 
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Hmm.Eres un verdadero 
mujeriego,¿eh?¿Te gus¬ 
ta la torta de chocolate? 


Pero... ¿No era que.., ? 


Lárgate. Los chicos se que¬ 
dan conmigo.Tú y yo arregla¬ 
remos cuentas después. 



Mario, nunca podré en¬ 
tender a las mujeres. 


¿Y que'es lo que quieres en- 
tender?Están locas, eso es todo. 
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Apenas había tocado la comida y todos los esfuerzos de los federa¬ 
les hablan fracasado en aligerar la ponzoñosa atmósfera de mie¬ 
do,,. 




Pero el tembloroso rostro del anciano parecía fundirse como ce 
ra derretida al calor de su miedo. Por fin... 


Señor Meyer, quiero 
contarle una historia. 
No soy un relator muy 
bueno pero espero que 
sepa perdonar eso. 
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Es la historia de un niño, de la 
edad de su hijo, que vio asesinar 
a toda su familia sin poder defen¬ 
derla.Ese niño juró que algún 
día haría algo al respecto, que 
los vengaría. 



Pero al crecer, el niño com¬ 
prendió que los criminales e- 
ran aún ma's numerosos de 
los que él creía.Descubrió 
que el mundo entero está in¬ 
vadido por ellos. Descubrió 
que los honestos son débiles 
porque tienen mucho más 
para perder, y porque tienen 
más trabas morales. 




El anciaho lo estudiócuidadosamente como buscando mensajes 
secretos en su rostro.Súbitamente sonrió... 

r i 

Creo. ..Creo que voy a 
probar este vino italia¬ 
no... Tiene aspecto de 
ser realmente bueno.. 



¡ ¡Eh. abuelo!¡Te- 

/ léfono para ti! 

■ ■ 




.... 





I ttv Sbiil 







sr...sr... Habla Meyer...¿Quién es? 


Ah.'..Claro...Compre 
do...Por supuesto... 







































No.. .Un hombre que me debía 
dinero y había prometido pagarme 
antes de mi viaje a California.., 
Dice que no podra'... 



Ah.Eso es otra cosa,¿Para 
que acordarse de cosas como 
esas?Miren estos spaghettis. 
¡Una maravilla que... f 



Bah.AI menos tiene la 
gentileza de decírtelo... 
Yo he prestado dinero a 
medio Nueva York y todo 
loque consigo es que 
me pidan mas. 


Te olvidas de lo que debes... 



No sé...Tal vez 


Pero... ¿Y Meyer? ¿Dónde esta'? 



¿Acaso... ? 


Mario... Mi pistola h3 
desaparecido... 



Se contemplaron comunicándose sin necesidad de palabras. En 
los vasos, el vino italiano parecía sangre... De pronto Savarese 
susurró... 



Pasa, hombre del año... 
Entra, héroe, déjame ver¬ 
te bien.Quiero ver la ca¬ 
ra del hijo de perra que 
destrozó la mía. 
















































































































































































































































Tú eres... 


Yo soy Kampilsky, viejo bastardo.¿Que'te 
parezco?Cuando me saquen los vendajes 
pareceré el fantasma de la Opera gracias 
a ti... pero tú no te reirás. Eso puedo 
Drometértelo. 





Y ahora quiero esas manos bien 
altas, campeón de la justlcia.Tú y 
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¡ Quieto, Kampilsky, 
o eres hombre muer¬ 
to! 


iCj 

* * 



¿F uíste tú? 


Sf. Y rezaré por su alma por el resto 
de mí vida. No estoy orquiloso de e- 
llo. La vida de los hombres es un re¬ 
galo de Dios y nadie debería tomarla. 
Yo lo hice hoy. 



Aquí esta', amigos, y 
no podra' rendirse por 
la sencilla razón de 
que esta muerto. 



El se confió.Me saco la 
pistola. Eso yo ya lo había 
previsto.Esa pistola era 
para que él la encontrara. 
Nunca penseque yo ten¬ 
dría otra.El me desprecia¬ 
ba, me consideraba débil. 
Cometió' un error. El úl¬ 
timo. 



No.Esto no es valor. Valor es cuando se 
puede elegir.Ef no mepermitió eso.El me o 
blígd a defender lo mío.Murió por la espada 

que é! mismo afiló. No.Lo mío no fue valor. 
Fue responsabilidad. Lo hice por mis hijos. 


Ha sido usted muy valiente 



Y lo hice por el niño de Sicilia... 




John Savarese sonrió.El viento arrachado en las calles traía una 
música de otoño y un reloj dio doce campanadas sin simbolismos... 




1 

i 

Venga...Aún tenemos 
vino italiano.Sera al¬ 
go para que usted re¬ 
cuerde en California. 


— 
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Huir. Huir lo más posible de 
Junction Valley. Ese era todo el 
pensamiento que embargaba a 
Leyla Byrd en el pescante de la 
carreta. Huir, apretando el míe 
do entre sus labios... 


El carromato crujía como si a 
cada instante fuera a desar¬ 
marse. Leyla estaba cansada 
y al borde de sus fuerzas y se 
preguntaba en qué momento 
se derrumbaría, agotada por 
la tensión. . 



i 

m ■■ ■una n~p ^TiniTTif—r 



Ella hizo de tripas, corazón y 
trató de dar seguridad a sus 
palabras. 



Pronto, Glynis. Muy pron¬ 
to. Paso Bass no está rnuy 
lejos. Seguro que mañana 
estaremos allí... y verás a 


Detuvo el vehículo y en 
tró. La niña tenía un poco 


de fiebre. Culpa del rnaj_ 
dito calor texano que rm 
naba sus fuerzas. 






La niña se quedó dormida y Lev 
la* Byrd recordó en un pantalla- 
zo lo que había sucedido dos 


días atrás, en la pensión de la 
señora Tyrrel. Aquellos golpes se-- 
cos, despertándola en la noche... 




La voz ronca de alcohol y taba 
co del otro lado de la puerta..7 


Clíve Donner, nena... tú ya sa 
bes quién sov, verdad? 



Una feroz patada abrió 
la puerta... La peor de 
sus pesadillas se había 
corporízado. 


¡Todo se sabe, muñeca... 
y yo averigüé dónde esta 



Tienes a la hija de Connie contigo... 
y yo quiero saber dónde se esconde 
esa mala perra que me traicionó... 

¡Y tú vas a decírmelo! 

< 

¡No! ¡Jamás lo 
haré! ¡Jamás! 






































































































































































Claro que lo haras, mu¬ 
ñeca. O te dejaré lisiada 
de un tiro... ¡O quizás al_ 
go mejor... entrégame a 
la chiquilla y te haré sol 
tar donde está Connie! 
¡Obedece, maldita! 


Quiso escapar. 
Péro el pistolero 
fue más rápido. 
Su cabeza pare¬ 
ció estallar en 
mil pedazos... 































































































































46 

— ■ ——— ■ ■ ' '' 11 ■ 11 

■ Debo... debo llevar a Glynis con su ma- 
1 dre... Recibí una carta diciéndome que 
la necesita y quiere verla. 



Glynis era paliducha y algo en 
fermiza. 


¿Que clase de cosas? ¿Por que mi 
madre me apartó de ella como si 
fuere una leprosa...? ¿Rs que ya 
no me ama...? 


De veras vas a llevarme con 


Sí, cariño. Pero debe 
remos tener cuidado 
... Hay cosas que no 
puedo contarte todjS 

vía... 


Nada de aso, chiquita. Lo 
comprenderás todo cuan¬ 
do lleguemos a Paso Bass, 
donde ella reside ahora. 
Prepara tus cosas... 




Salieron al amanecer de Jun 
ction Valley, como dos fugito 
vas. Leyla Byrd sabía que la 
sombra de un verdugo iba 
tras ellas. Al segundo día de 
marcha, Glynis levantó un 
poco de fiebre... 


Fue en ese mismo atardecer que la 
alarma se encendió en ellla... 


jinete...) 






Trémula, tomó el rifle y a- 
puntó. La mira bailoteaba 
entre sus manos... 




Erró por lejos varias veces. TI jinete se 
fue aproximando y el terror de Leyia 
Byrd adquiría proporciones de pesadilla. 
El cielo se había encapotado con rapi¬ 
dez, preludiando la tormenta... 
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La fulgurante luz de 
un relámpago atrave¬ 
só el cielo y una cata 
rata de agua se desplo 
mó rápidamente de lo 
alto... 



Resbaló y cayó, dándose un 
fuerte golpe que la dejo 
aturdida. Su último pensa 
miento fue un ramalazo 
de puro terror... 


¡Santo Cielo! 


Despertó, sin saber exactamente 
cuándo... La breve tormenta había 
cesado. 


¡Ya esta aquí! 



Oyó el murmullo de un arroyuelo. Y 
vio al desconocido inclinado sobre 
la niña... 


Con alivio descubrió que no era Clivc Don- 


¡Deje a la niña! ¡Déjela! 
¿Me oye? 


Soy John Shadow y usted me recibió de 
manera poco hospitalaria. Pero debido 
a su mala puntería la cosa no pasó ama 
yores. Atendí a esta niña que tiene bas¬ 
tante fiebre... 


Por... favor... ¿no nos acompa¬ 
ñaría usted? Es un trayecto solí, 
tario... Temo por la niña... ah, 
mi nombre es Leyla Byrd y ella 
es Glinys Lawford. 


Y ahora dígame qué hacen dos muje¬ 
res a solas a bordo de una carreta en 
esta inmensidad. 


La niña me contó que usted es una 
gran amiga de su madre... y que ha 
estado cuidándola por seis meses, 
lejos de ella. Y que salieron del pue 
blo poco menos que huyendo... ¿por 
qué, si puede saberse? 


Vamos a... Paso Bass 
... Salimos hace dos 
días de Junction Va- 
lley, ya que le intere¬ 
sa saberlo... 


Entiendo. 


























































Es mejor que se l'íe de mí, 
señorita Byrd. Si voy a a- 
compañarla debo estar pie 
venido por cualquier pro¬ 
blema que aparezca... 


Reanudaron la marcha. Leyla daba 
furtivas miradas hacía atrás de tan 
to en tanto y eso no pasaba desaper 
cibido para el forastero. Pero este 
no volvió a preguntar... 




Déjeme. 

pensarlo 




Hasta que al amanecer de la cuarta jorna 
da divisaron el pequeño caserío de paso 
Bass, amodorrado en la tibieza del sol... 




Debo contarle, Misten Shadow... Con- 
nie, mi amiga me pidió que cuidara a 
su hija después que denunció a un pis¬ 
tolero, Olive Donner a la justicia. 


h P mríry Hp Tí nn n 



■ ■ I UJ --I nuil I I I —-.. 

PLe tendieron una emboscada, encontraron rastros 
de sangre y supusieron que había muerto al cru¬ 
zar el río Colorado. Pero Connie no estaba segura 
Sabía que si Donner había sobrevivido, la busca¬ 
ría para vengarse... 

i . Y Connie Lawforc está 

A f i flSHt [ aquí. ; no es así? 




Ella asintió en sj_ 
lencio y Shadow 
le hiz'o ver la 
conveniencia de 
adelantarse a su 
llegada, en pre¬ 
vención de que 
el pistolero ya 
estuviera allí. 
Leyla Byrd aceg 
tó y quedó a la 
entrada del pue^ 
blo con la niña... 



Shadow llegó casi en silencio. Había 
una cantina de mala muerte en Paso 
Bass. Un pequeño e infame agujero 
donde apagar la sed del camino... 



(Veamos...) 





La mujer era aun bonita, pero tema inoculta¬ 
bles trazos de cansada vida de ’salootí en el 
rostro. Le dedicó una mirada de interes al ver 
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Temo que usted no se llama 
Bessie, sino Connie... Connie 
Lawford para ser precisos... 


Oh, claro que entiende... Encon¬ 
tré a mitad de camino a una mu¬ 
chacha llamada Leyla Byrd que 
trae una chica con ella... ¿segu¬ 
ro que tampoco le dice nada? 


Eso es... siéntate. Mi nombre es 
Bessie... ¿y el tuyo? 


No... no en 
tiendo... 


SHHBESl 


El tipo quizás ha estado siguién 
dola, no lo sé. ¿Qué me dice a 
todo esto? 

l __ Mejor lo discutimos 

\[ / en mi casa... es aquí 

l / cerca. ¿Vamos, foras- 
' l tero? 


Un tipo la golpeó y quiso secues 
trar a la niña en Junction Valley 
... un tipo llamado Olive Don- 
ner... 


Y bien...? Traigo 
l Leyla y a su hi 


Tráelas. Aquí las 
espero... 


Vaya, va 
ya... 




Connie Lawford miró fríamente o 
Leyla. Había besado a su hija y 
descubriéndole fiebre la hizo acos 
tar en su cama. 


Maldita sombra asesina... fue 
un error liarme con una por¬ 
quería como esa. Estaba loco 
por mí y prometió que no se¬ 
ría más de nadie sino de él... 


No tengo alma para convertirme en la com 
pañera de un pistolero que debe vivir hu¬ 
yendo... Es un lugar asesino y nada mas... 

¿Qué está loco de odio contra ti? 
¿Qué piensas hacer ahora? Te de 
bía un gran favor cuando me cui 
daste hace años, al estar yo al 

algo 
yo... 


No debiste ve¬ 
nir aquí... 


Estaba muerta de 
miedo. Donner apa 
y quiso se- 
rarla... 

























































so__ 

üe pronto, connie Law- 
ford cesó de sonreír. 


Quizás eres una tonta... 
¿Quién es este tipo que vino 
contigo? ¿Y si fuera un con 
olíce de Clive? SÍ así fuera, 



No... ¡No es así...! Te juro 
que conozco al señor Sha- 
dow desde hace tiempo... 
Fue una casualidad que nos 
encontramos en el camino 
y por eso accedió a acompa 



El semblante de Connie se suavizó... 


4 

Está bien... si respondes por él, eso cam 
bia las cosas. Sólo que no quería correr 
riesgos con desconocidos, tú me entien¬ 
des... 


a* 



Ni bien Glynis se reponga de su 
fiebre me largaré de este pueblu 
cho apestoso. Tengo un poco de 
dinero ahorrado y nos iremos 
muy lejos, donde esa fiera nos 
pierda el rastro... 





Bien... será mejor que des¬ 
cansen un poco y luego po¬ 
drán marcharse. Gracias, 
Mister Shadow. Usted ayudó 
a que mi hija llegara sana y 
salva hasta aquí... 



Leyla está muy cansada. La 
llevaré a la carretera y allí 
pedrá reposar. ¿Nos vamos? 
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Vete al infierno, mal_ 
nacido... 


favor. 


La nina abrió los ojos... 


Mami... ¿dónde está tía Leyla? j_ 

Se marchó hace un par de horas 
con Mister Shadow. Está desean 
«ando en la carreta ahora. Todo 


Connie se equivocaba a 
medio. El verdugo había 
seguido sigilosamente a 
Leyla Byrd y ahora ya sa¬ 
bía dónde ubicar a Con¬ 
nie... 


(Va a ser una gran sorpre 
sa..l 


¿Vienes conmigo a la calle? ¿O pre 
fieres un balazo delante de tu hi¬ 
ja? 

No... por 


Pero ya las cartas del destino estaban echa 
das. El verdugo sacó lentamente su 'Colt'... 


¡Mama! ¡Mamá! ¡No te va 
y as con él! ¡No te vayas! 


¿Creiste que esca 
parías, infeliz...? 



Entonces hubo una voz desde un 
cercano callejón... 
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Donner gritó una maldición. Fue un aullido 
demente como el de un lobo famélico y tern 
ble. Y giró como un relámpago hacia la voz... 




Se oyeron dos disparos en ropidí 
sima sucesión. Uno le atravesó el 
cuello y el otro le perforó el co¬ 
razón. Tambaleó como un muñe¬ 
co dislocado, ante la certeza de 
su propia muerte... y cayó. 


( 


\ 


La pequeña calle volvió al silen 
ció de siempre. Unos pocos cu¬ 
riosos se atrevieron a salir a mi 
rar. No había comisario en ese 
agujero de mala muerte. 


Gracias por salvar a mi rúa 
má... de ese malvado... 



Mientras Leyla descansaba en la ca 
rreta me instalé tras una roca a vi¬ 
gilar. Estaba casi seguro que Don¬ 
ner había seguido a las dos mujeres 
desde que salieron de Junetion Val 
ley... 




Usted hará bien en llevarse lejos a su nj 
ña y vivir una vida mejor que la que vi¬ 
ve. ¿O va a renegar de esta nueva opor- 
unidad que tiene? 

No, claro que no. Ya no 
tengo esa maldita sombra 
a mis espaldas... 



Se marcharon y Leyla Byrd se atrevió a murmurar... 


Debo volver a Junetion... pero 
supongo que será mucho pedir 
nue vuelva a acompañarme... 


Bueno, si realmente 
lo quiere... 



El forastero sonrio. Tema ojos ne 
gros y algo tristes. Ella había es 
capado de una sombra. Él perse¬ 
guía a otra sombra que había 
hundido su vida en el presidio y 
el deshonor. Los extremos so to¬ 
caban... 


Partimos cuando 
usted quiera... 








































































































































En esos dTas, en Mueva York, se hablaba mu 
cho del Verdugo. _ _ 



IT odos deberíamos contri - 
huir para desenmascararlo.) 


Anthony Marco maldijo en silencio. 
Habían matado a dos policías y se 
sospechaba del Verdugo. Estaba har¬ 
to de ver Jas víctimas que cosecha¬ 
ba esa organización. Lo cierto es que 
cada vez obtenfó mis "contratos" 


Mantenía upa red de con tac - 
: tos con asesinos profesiona¬ 
les que cubría el planeta. 
Cualquiera que quisiera des¬ 
hacerse de alguien sólo tenía 
que comunicarse con él. Es 
decir, con sus mensajeros, por 
que su identidad era un enig¬ 
ma. 


No importaba quién fuese o 
dónde se hallase la víctima... 


Nadie estaba a salvo de los ase¬ 
sinos del Verdugo. 






















































































































































































































































Fue en ese momento cuando Leonard Royce 
entró en su oficina. 


Sí es usted el señor Marco 
quisiera contratar sus ser 
vicios... 


/Me extrañó mucho su actitud 
I porque nunca tuvimos diferen¬ 
cias. Por fin, contraté detectives 
y gracias a ellos pude saber los 
pasos que dio desde que llegó a 
Europa. Pero todo rastro se pier 
de en una pequeña aldea cerca- 
Vna a Roma. _ ■ 


Anthony se quedó mirándolo só¬ 
lo un instante. La primera visión 
de Royce lo sobresaltó. Había en.. 
él algo misterioso. Q siniestro. 

¿Qué puedo hacer por usted? } 


Los habitantes de la aldea pare¬ 
cen ser poco sociables... o tener 
algún motivo para no querer ha¬ 
blar de mi hijo. Todos ios hom¬ 
bres que envié fracasaron en su 
intento de' obtener alguna pista. 


Le indicó a Royce que se sentara 
y se dispuso a escucharlo. El hom 
bre comenzó': 


Mi hijo tiene veinte años. Hace 
meses decidió imprevistamente 
viajar a Europa... y nunca más 
volvió a comunicarse conmigo ni 
a informarme sobre su paradero. 


Ayudarme a encontrar a mi 




;■'*¥> 1 
vVA í 




i ■. 

j2V „ 


Pensé entonces en viajar allí personalmente- incluso dis- 
se todas mis cosas para hacerlo- cuando uno de sus co¬ 
as me aconsejó que viniera a verle. Dijo que usted nacíí 
en esa aldea y que los lugareños, seguramente, notendrTai 

esconder a su s pregun tas. _ 


* 


1 



Marco pensó en su pueblo, en su 
tierra, y por un momento no estu 
vo allísino a miles de kilómetros 
de distancia. 


Todo lo que quiero, señor Marco, 
es ver a mi hijo, pedirle explica¬ 
ciones sobre su proceder- y, de 
ser posible, convencerlo para que 
irese. 


re 


Marco pareció retornar de un sue 
ño. Miró a Royce y esta vez vio na 
da más que a un hombre con el 
rostro agrietado por la preocupa - 1 
ción. Tomó el teléfono y se lo al- 
canzó. 

Llame al aeropuerto, amigo, 

y reserve lugar en el primer 
vuelo hacia Roma. 


A la mañana ambos volaban a 
Roma. Mientras Royce dormía, 
una azafata se detuvo junto a 
Marco. 




La .lista de servicios de la gi¬ 
gantesca aeronave incluía un 
pequeño bar. En él le estaba 
esperando el periodista Ted 


Pedí la lista de pasajeros i 

I 
































































































































































































































































¿Pediste la lista de pasajeros? 


/ Pensaba hallar el nombre de aF 
/ gun asesino profesional o algo 
' asf. F. stoy investigando algo gran 
de y peligroso. ¿Oíste hablar del 
yVerdugo? __ 


Marco miró al periodista con cu¬ 
riosidad. 


Otra ve? el Verdugo. Asintió con 
la cabeza y preguntó. 

¿Crees que intentará matarte? 


Estoy seguro, como lo estoy de 
que lo logrará. Sólo espero a- 
provechar bien ef tiempo que 


Marco lo miró seriamente, co¬ 
mo si se tratara de una pési- 
-ma broma. 



I Eramos tres los que inicia- * 

I mos esta investigación. Sólo 
quedo yo. Esto ha dejado de 
ser algo profesional, él me 
.debe la vida de dos amigos. 
Además, he hablado con va- 
yriás víctimas del Verdugo,,, 




me refiero a ios parientes y 
amigos de los que la M orga¬ 
nización" mató. Los he visto 
llorar y enloquecer. El des¬ 
precio que siento por él ha¬ 
ce que poco me importe morir 
si contrib 



Tengo un contacto en Roma: Santini. 
Afirma que el Verdugo está allí y que 
él sabe quién es. _ _ 


*1*1 I"' 


Marco fruncía el ceño. Era eviden¬ 
te que una idea no dejaba de girar 
en su cabeza. 


¿Dónde podi ía hallarte dentro de 
dos o tres días? 




ne mi trabajo voy 
a unirme a tu pelea, T ed. Yo 
también quiero acabar con el 


Vito Valeslo aguardaba en el 
aeropuerto romano. Tenía ui 
trabajo que hacer, temía ha¬ 
cerlo mal... y eso lo ponía 
nervioso. 


Los pasajeros del vuelo desde 
Nueva York comenzaron a mez¬ 
clarse con la muchedumbre de 
la sala de espera. Marco vio a 
Ted caminando algunos metros 
delante suyo. De pronto ei pe¬ 


riodista se volvió como para in¬ 
dicarle algo. 



* 



Vaíesio camino'hacia Ted, lo to 
mó de sus ropas y lo atrajo le¬ 
vemente hacia él. Entonces la 
mano que tenía el puñal golpeó 
el cuerpo del periodista. 









































































































































La maniobra fue rápida y había de¬ 
masiada gente alrededor. Cuando 
Marco alcanzó a Ted y lo vio caer 

— _ u * 





iTrató de sostenerlo, pero las 
piernas de Ted se doblaron. Di¬ 
jo algo, casi en un murmullo. 


Verdugo... me 


Alguien gritó y la gente comen¬ 
zó a correr y arremolinarse. Mar 
co deslizó el cuerpo de su amigo 
hasta el piso y se inclinó junto 



La policía hizo muchas pregun¬ 
tas que nadie supo contestar. 
Marco no le comentó a Royce 
que conocía a la víctima, ni su 
encuentro en el avión. Tomaron 
un cuarto en un hotel, aun¬ 
que el hombre no estuvo de a- 


Marco estaba sombrío y concen¬ 
trado. 


endremos que alquilar un au¬ 
to y cruzar un camino de monta¬ 
ña. No es prudente viajar de no- 






algunas horas. Tra 


Tra^ 


De pronto Marco se dis 
Royce lo miró 


£1 rostro de Royce se había en¬ 
durecido, Nuevamente Marco 
tuvo la sensación de estar 
frente a un personaje sinies¬ 
tro. 

_ 




Vito Valesio se sobresaltó con el 
timbre de su teléfono. A! respon¬ 
der, oyó la voz del hombre que lo 
había contratado, del Verdugo. 


Desde el olio fado le llegó una 
voz ronca 



La voz tronó. 

j Y qué diablos está esperando pa- 
ra hacerlo! 
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Está bien...te estaba espe 
rando. 


Marco mintió. 

Ted Crawford, el periodista... 


Recién cuando cortó Ja común i- 
cación,Valesio volvió a respirar. 
Esa voz le congelaba la sangre. 
Era un augurio de lo que podra 
pasarle si fallaba. 


Marco buscó la dirección que le 
dio Ted. Era un hotelucho des¬ 
vencijado, perdido en un rincón 
de los suburbios. El encargado 
lo miró con desconfianza. 

Quiero ver a Santini. J_ 


(Por nada del mundo puedo co 
meter el mis mínimo error.) 


Se detuvo frente a la puerta 
que le indicó el encargado y 
llamó, un rostro rígido y ago¬ 
tado se asomó tras una rendija. 


¿Ted Crawford? 


Sí, déjame entrar.. 



Marco mintió para ahorrase explica¬ 

ciones hasta que estuviera dentro del 
cuarto. Pero Santini era precavido. 


Muestra algo que te identifique. 


Bueno... esta bien, men¬ 
tí. Pero... 

__ ITTV5 






Lo siento, pero ambos cono 
ciamos el riesgo. 


¿Qué sabes sobre el 
Verdugo? 


Ef caño de un revólver se asomó ¡ 
apenas por la abertura de la puer¬ 
ta. Marco reaccionó a tiempo. 




Santini se calmó. Marco le con 
tó lo ocurrido al periodista. 


Ya dentro del cuarto, Santini ¡n 
tentó nuevamente encañonarlo. 
Tuvo que darle un golpa 








- j?- 


Marco sacó su arma para evitar 
males mayores. 

j . ■■ m i ■ i m 

i Maldición, no soy Crawford, pe 
ven go de su parte! 

I ***' ^ 

Claro... ¿Y có- 
mo se' que no 
es el Verdugo 

. quien te envía? 
/- 


[Anthony guardó su arma. 
Porque si fuera un enviado 


del Verdugo tú ya estarías 
m u erto. 
































































































































































Poco, pero bueno. La identidad dei Verdu 
go es un misterio. Ni sus clientes ni ios 
críminafes que contrata lo ven nunca. 
Sus mensajeros, unos pocos tipos, sirven 
de intermediarios. Ellos son ios únicos 
que lo conocen. 


c- 






















Tal vez te preguntes por quécorrí^í¿Y dónde está el Verdugo 
tantos riesgos. Es simple,porque hora? 

he sido victima del Verdugo. Al- i /falo sé. Tenía pensado" 
guien que significaba mucho pa- / nir a Roma hace varjos 
ra mr fue muerto por uno de sus pero se retraS £ No pud( 
asesinos. Como a Crawford, no me j verí gu a r mucho porque 

importa morir. Pero quiero des- menzaron a sospechar i 
truirlo. ___ J, 


Yo logré infiltrarme en la orga¬ 
nización. Concretamente, trabajé 
para uno de los mensajeros. Y 
logré una vez sorprenderlo en 
una entrevista con el Verdugo. 
Yo vi su rostro. _ 



/El Verdugo tenía que llegar a\ 

°"ma es t a t ar -de, irónicamen- ' 
mismo vuelo de 

lAJtArH 



Valesio había cruzado frente al adormilado conser¬ 
je, sub : do la escalera y recostado su cabeza contra 
la puerta de la habitación. Sabia que Santini estaba 
adentro y había oídootravoz. También sabía loque 
tenía 



Valesio pateó la puerta, vio a 
Santini y disparó sobre él. 


Marco quedó fuera de la línea 
de fuego. Sacó su arma y respon¬ 
dió al ataque. La puerta rebotó 
contra la pared y volvió a entor¬ 
narse. Eso salvó a Valesio. 



Marco saltó ai corredor. Des¬ 
de la escalera, mientras huía, 
Valesio volvió a dispararle. 



Marco no se detuvo, pero Va¬ 



lesio corrió rápido, con de¬ 
sesperación. Salió del hotel 
v se perdió en la oscuridad 


(¡Maldición!) 












































































































































¿Un hombre muerto? Pero, ¿qué 
ocurrió? ¿Quién era ese demen¬ 
te que salid corriendo? 


(Un asesino del Verdugo. 
¿Quién mis podía ser?J 


El hotelero había despertado de 
su sueño y se lo veía agitado. 


i Qué diablos pasa aquí) ¡Qué es \ 
todo esto! * 


El rostro del hombre se descom¬ 
puso y su voz se volvió histérica. 


Llame a la policía, arriba hay un 
m u erto. _ 


Marco caminé hasta el cuerpo 
de Santini. Otro que moría an¬ 
tes de cumplir su designio. El 
detective res pondré a la pre¬ 
gunta murmurando para sf. 




■ - 
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‘Cuando regresó al hotel donde 
lo esperaba Royce, Marco no 
notó que alguien lo seguía. Va- 
lesio estacionó el automóvil 
negro frente a la entrada y 
se dispuso a esperar allí el 
tiempo que fuera necesario. 



Había u molido su misión matando a 



Y ef temor que Valesio sentía ha¬ 
cia el Verdugo, hacia esa voz si¬ 
niestra que cada tanto oía en su 
teléfono, era irracional. 



(Voy a matar a ese tipo, y a todo e 
que torne contacto con él. A cual¬ 
quiera. ..) _ 


Por la mañana Marco y Royce 
partieron hacia la aldea. Estu¬ 
vieron casi todo el viaje sin ha- 
hlar. Algo trabajaba en la mente 
del detective. 






El Verdugo había viajado en el 
mismo avión. ¿Podía ser posible 
que Royce fuera... ? Antes de 
llegar al camino de montana un 
automóvil negro los pasó. 



Tardé en responderle. Marco 
lomiró. El rostro de Royce 
parecía de piedra. 



Negocios 



No volvieron a hablar hasta muy 
adentrados ya en el camino de 
montaña. Marco aminoró la mar¬ 
cha y gritó. Había un auto negro 
cruzado en la ruta. V 


¿Quédiablos.,. ? 






















































































































































































































Valesio había encañonado ai 
detective. Al oír la voz de Roy- 
ce detuvo su acción como si 
le hubiesen asestado un golpe, 


Marco vio al atacante, oculto en la 
ladera de la montaña. T emeraria- 
mente se arrojó del auto y corrió 
hacia él. Royce enloqueció. 


Fue el instante necesario pa¬ 
ra que él detective se acerca¬ 
ra y tomara posición. Los dos 
hombres dispararon al mismo 
tiempo, sólo Marco hizo blan¬ 
co. 


Lo tomó de las ropas y lo obligó 
a agazaparse junto con él. Una 
ráfaga hizo volar el'par abrisas. 


■Maldito demente.. 
re hacerse matar? 


¡Vuelva, maldición, lo nece 
sito vivoi 


El cuerpo de Valesio desapare¬ 
ció tras las rocas. Marco comen 
zó a acercarse con cautela. Roy 
ce gritó otra vez. 


¡Llegó hasta las rocas tras las que 
se ocultaba el atacante. Preparó 
el arma, contuvo fa respiración 
y saltó hacia el otro lado. 


Se quedó mirándolo. Era el hom¬ 
bre del Verdugo, y no le había 
importado matar a Royce. Conclu 
sión : Royce no podía ser el Ver¬ 
dugo. Se asomó entre las rocas y 
lo llamó. 

''Tfodo en orden, puede dejar de 
•gritar I 


Al caer vio a Valesio, con el ar 
ma en la mano y los ojos fijos 
én él. Muerto. 


Royce subió a ver al atacante 
mientras Marco bajaba para 
sacar el auto que obstruía la 
ruta. T ras mirarlo durante 
un rato. Royce meneó la ca¬ 
beza y bajó. 


Desde su llegada a la aldea. Marco no cesó de 
saludar a ios vecinos, de ambular de casa en 
casa. Royce esperó pacientemente en la mesa 
de una cantina, con vista al mar. 
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Por fin a pareció.Marco, 


¿Qué averiguó? 


Nada, sólo hice visitas 
de cortesía... 



Royce estuvo a punto de estallar 


Entonces, la silueta de la anciana 
mujer comenzó a acercárseles. 


Ocupó un asiento y miró di¬ 
rectamente a Royce. 

ñZ eres el padre de! mucha 


Royce asintió. 

/ Entonces eres el que lia 
t man el Vjrdugo. 


Cálmese, esperaremos a une mu¬ 
jer anciana. Es la persona más 
indicada, sabe todo lo que ocurre 
aquíy prometió responder a núes 
tras preguntas. Sólo que quiere 
hacerlo en su presencia._ 


í Santíní lo mencionó y yo lo olvidé! El Verdu 
go nunca trata con sus criminales. Ese hom¬ 
bre le disparó, sencillamente porque jamás lo 
habla visto. 


Marco se sobresaltó, pero de inmediato se 
encontró con un revólver frente al rostro, 
T ras un momento de confusión, comenzó 
a entender. 


-* 



Royce se limitó a mantener el 
arma frente al detective... y lue¬ 
go miró a la anciana. 


Di lo de una vez! ¿Dónde está 


La mujer ío miró fijamente. Ha¬ 
bía algo trágico en su actitud. 


Pobre muchacho... Vivió igno¬ 
rando cómo te ganabas la vida, 
hasta que lo supo y decidió alc- 




Vívió un tiempo entre noso- \ 
tros, pero un día (legó alguien 
preguntando por él y volvió 
a huir. Hacía el sur, hasta 
SiciHa. Allí ocurrió lo de la 
lancha de excursiones. 


Royce se inquietó, Marco vio 
temblar su mano. 


























































































































































































































na corriente eléctrica sacudió 
a Royce, sus ojos se inyectaron en 
sangre y sus sienes comenzaron 
a latir. 


La mujer miró en silencio. 
Royce mantuvo fírme la ma¬ 
no que sostenía el arma, mien-¡ 
tras con la otra se frotó el 
rostro, como para librarse de 
una visión terrible. Luego vol- 
vid a gritar. 




¿Quién podía saber que era 
mi hijo? ¿Y por qué tomarían 
revancha en él? 



La mujer negó con la cabeza. 


No fue a tu hijo a quien quisie¬ 
ron matar. En ia iancha viaja¬ 
ba un hombre que sabía cosas, 
que podían perjudicar a ciertas 
nersonas si las contaba a ouien 


El arma cayó de la mano de 
Royce. Su rostro se volvió 
blanco y su voz sonó como 
un alarido. 




¿Qué demonios trata... ? 


De pronto se incorporó como para agredir a ia 
mujer, Marco se arrojó sobre él y loqró domi¬ 
narlo. _ - ' 


Lo sostuvo hasta que Royce dejó 
de luchar. Entonces, al soltarlo, 
el hombre pareció perder sus 
fuerzas. Volvió a sentarse y co¬ 
menzó a hablar. 




Yo lo hice... yo planeé el asesi¬ 
nato de Stéfano... yo contraté al 
asesino que to llevó a cabo.., yo 
lo hice... yo... 


Marco y la anciana cruzaron u- 
na mirada sin decir nada. La voz 
de Royce se apagaba en un gemi¬ 
do. 


Marco levantó el arma y vol¬ 
vió a mirar a Royce. Era sim- 
pfemente un hombre que se 
estaba derrumbando. 



Ha dejado de ser el Verdugo, 
Royce. Ahora es una de sus 
víctimas. Ya nada puede hacer 
sino llorar y enloqu ec er... 


Royce no podía escucharlo. 
Marco miró a la mujer. 




La anciana cumplió el pedido. Marco se qu 
junto a Royce. Entonces el Verdugo se cubrió 
el rostro 
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Por ROBIN WOOD 


Nunca había yo llegado tan al norte de las 
tierras civilizadas,alirdonde se levantan 
las torres de piedra a alturas impresio¬ 
nantes, perdiéndose entre las nubes,'a Ha' 
en lo alto,en ese mundo de nieve, hielo, 
abismos escalofriantes,cielos eternamen¬ 
te grises y vientos que nunca cesan en 
su aullido. 


Dibujos do GÓMEZ SIERRA 







































































meneé a asustarme,La inmensidad que 
me rodeaba era de tal magnitud que no po¬ 
día evitar el sentirme minúsculo y aterra- 

rt r'v 


tPero, ¿hacia ddhde debo ir,.. ?Lo único 
que veo es nieve y roca y nieve v roca y.J 





Hamor, de las tierras del sur. Ex-princ i pe,-ex sóida 
do, ex esclavo,ex astuto y actual idiota como lo 
prueba el hecho de estar aquí, muriéndome de , 
frío. „_____ 


¿Quién eres? 




rees que no hay salida? 

vez [a haya perojtiondeTNo con 
co estas montañas, nada se'de nieve 

mis alimentos se han acabado y tengo 
■ * 



Me pase' la lengua por los labios.Estaban 
agrietados y erizados de 



Es el último trozo 


Asi'conocí a Hamor,el vagabundo,el gue- 

rrero sin reyes, el enamorado de todas 

las mujeres, el que se burlaba de todo y 

aun de srmismo.Nas conocimos alijen ' 

la frontera de la muerte, 

o 































































































El dolor me despertó'.Un dolor agudísimo como jamas 
he vuelto 3 sentir. 



jrp"ero...¿Dtfnde estoy?¿Quie'nes 


sois vosotros? 



¿De que raza serán, Nippur? 


No lo stf.Tal vez de una emigración 
durante alguna guerra... 


Nos sonrieron amablemente y nos contes¬ 
taron en una lengua que no comprendi¬ 
mos.Nos dieron alimentos muy grasos y 
leche agria. Devoramos cuanto nos ofre- 
cíeron aún aturdidos por la sorpresa... 



Tardamos mis de cuatro días en poder 
abandonar nuestro refugio y al hacerlo 
descubrimos sorprendidos que... 


Verde...No 


Es increíble! 


Parece ría que la profundidad los pro 
tege de la nieve y det frío... 




¡o 







0,1 JL 




Es un milagro...y probablemente han 
vivido aquí, aislados de todos quien sa 
be por cuánto tiempo._ 


Además hay fuentes de aguas calientes. 
Eso debe afectar el clima. 



Fue imposible comunicamos con ellos.Su 
lengua no tenía parecidos con ninguna 
que conociéramos y todas nuestras tenta¬ 
tivas de descifrarla fueron inútiles... 




Y luego descubrimos algo mis... 


armas,Nippur...iNo hay armas 
a idea...[Apenas si cuchillos de 

extraño.en efecto.Mostre' las miSs, 



¿Quiere decir...quiere decir que nunca han peleado... 
que nunca han sido atacados ni han tenido enemigos 
de ningún tipo? 

En efecto.Parece increíble pero es así.Este vahe no 
ha visto un forastero en generaciones,, .excepto 
nosotros. 



Ahora que lo pienso, ¿que hacías 
tú en las montañas cuando nos 
encontramos? 


lo mismo que tú,Nippur, Venia de 
un iuqar. ,.e iba a otro. 
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■No supe jamas cdmo se llamaba La Mu chacha. Tenía una 
gran sonrisa luminosa yen sus ojos parecía haberse anida 
,do el gris de ese cielo siempre tormentoso... 




r¿*!i 


w 


Gracias, hermosa 



No pude encontrar palabras para ella y compartimos 
silencio y ios ojos...y descubri'que podría haber 
más en esa cade na muda qu e en cua lqu je reco sa que 



nos llevaron a sus prados y señalaron sonrientes los surcos 


Cren que nos indican cual sera' 
—r nuestro trabajo. y 



pera, con su fruto ate sorado como una 
madre Confiada. HH 


Aprendimos sus costumbres y nos ense¬ 
naron a cultivar en las laderas,Nos en se- 
ña ron sus danzas y los oímos cantar en 
la noche a la luz de las hogueras y adivi¬ 
namos sus historias de cosechas y tor- 
! mentas... _ _ _,__ 


Tome'un puñado de esa tíetra negra ygra 

sa y me la lleve al rastro.Olia a frescura hú 
j meds,a savias misteriosas, al secretoünico 
y fecundo de la tierra labrante que es¬ 



pigues ílevando tu espada encima,Hamor 


¿Costumbre o prudencia? 


Preguntas mucho para 
un viajero,Nippur.De¬ 
berías aprender del si¬ 
lencio de estas gentes. 


Ahí. Costumbre 


El hombre se inclino sobre la nfeve endu 
recida y la estudio' cautelosamente... 




























































































i-»\|yi k. n.cvc es fresca y de diferente co¬ 
lar. Cubrió huecos.*. 



Huellas, sT...No puedo saber cua'ntas pe- 
ro huellas de hombre...avanzando hacia 
!o a ito.,. 



i 



(Hmm.AHÍ'esta' la choza de Ha mor. ..yf 
esta'en.los sembrados.Tal vez sea el mo 
mentó de sacarme una duda...) 


Aquel día regrese'temprano a la choza.To 
dos trabajaban en los sembrados y lleva¬ 
ban las majadas o modelaban arcilla.Era 
un día de silencios, como lo fuera cada 
día en el valle... 


(Ah.,.Es buena...Mejor que todos 
- - , T i- los vinos..) -nr 


|( i Oh, Dioses!; 


Por un largo instante quedé hipnotizado con 
templando esa increíble riqueza, multiplicán¬ 
dose en estrellas sobre el suelo de tierra... 


tí Esto e$ absurdo! 
¡Esto no existe!¡No 
hay belleza tal en el 
mundo!...Y sin em 
bargo aquí estl.. I 


La Muchacha entro en la choza, curiosa.Me 
debió haber visto volvery me buscó.Contem¬ 
plé el reguero alucinante en e! suelo y... 















































































































































(¿Y esta riqueza?¿De dtfnde viene?¿Y de 
donde viene Hamor?¿De que'huye?) 


De pronto,algo me sobresaltó.No su¬ 
pe bien que', pues no había oído rui¬ 
do alguno...Tal vez el instinto de to 
da una vida de negarme a la muerte. 


señalo su estomago, me sonrió y dejo la 
choza.Era la hora de comer,Suspire"in¬ 
crédula mente.,. 

>—*-*- —;-Si 

' tNo conocen las riquezas. ..niel valor 
de las piedras preciosas...Viven en la 
mis perfecta pureza...Los dioses los pro* 



Ahhh! 


Te mataré... ¡Nadie tocaré mi riqueza!¡Son miSs 
y de nadie mis! ¡Te mataré! ^, 




























































































































i ahora será mejor que te serenes, Ha mor, si quieres 
conservar tu cabeza en su lugar.No estoy interesado 
en ese pedregullo que cargas,¿me oyesTNo !o quiero.. 


|£staba ciego y sordo y en loquecido como 
un perro enfermo.Vi el filo escalofriante 
|de su espada cortar el aire otra vez y. 


Lentamente sus ojos vidriosos fueron 
recobrando la cordura pero estaban 
sombríos y alertas aunque lo deje li¬ 
bre, no me atreví a volverle la espal- 
. da.,, ^ 

¿De donde viene esa fortuna, Ha mor? 
¿De qute'n venías huyendo cuando te 
encontré? 


uega a tus dioses que jamás halles res- 
puestaa.esas preguntas,Nippur porque sig 
nificarán la muerte de inmediato para ti. 
No lo olvides. 


Se detuvieron,silenciosos en la nevada,obser¬ 
vando frente a ei!os,el increíble paisaje... 


KP-‘> 


f Es un valle. El debe haber bus- V 

^ j 

| cado refugio en ei. J& 





El pueblo estaba en silencio.Ei cielo ha¬ 
bía amanecido azul ytodos habían abando 
nado el trabajo para observar el milagro. 
Con las caras alzadas hacia lo alto, son - 
reían maravillados,sin hablar. 



...excepto uno.. 











































































































Y de pronto oí un rumor le 



Me acerque' con cautela pues nunca se 
puede confiar demasiado en extranjeros 
con espadas en ta cintura. Vestían ropas 
y pieles negras de pies a cabeza y tenían 
los rostros y las cabezas afeitadas y un 
tatuaje en ia frente... 


Los dioses sean con vosotros.Me Hamo 
Nippur.¿Habláis nuestra lengua? 



íSr.Es una docena de guerreros 
¿que'hacen aquí?) 



S Sontos los guardianes del templo de 
Anekat.en las alturas,y buscamos a un 
sacrilego. Robo' ei tesoro de! dios y asesi 
no'a uno de sus sacerdotes. 



Un frío mis terrible que ei de todas las 
nieves del mundo me corrio'por ia espal¬ 
da pues no hay crimen mis espantoso 
que ése y quien lo comete ha condenado 
1 su cuerpo y su alma por siempre... 

V 

vi 1 



La gente del valle comenzó' a acercarse,Esta¬ 
ban deleitados de ver más forasteros y les ofre 
cieron a límenlos, pero los hombres de rostros 
helados no los toca ron,., 


¡Aquí, señoril Mi ral 


Revisen las chozas 


Cobijaron al sacrilego, por fo tanto están 
malditos y su presencia es una abomina¬ 
ción sobre la tierra. Deben ser destruidos, 
sus casas quemadas,sus,ganados destrui¬ 
dos y sus campos arrasados.Entonces, 
el dios estará satisfecho. 


Müy bien,Destruyan el valle. j 

"" V \ í¿Qué?|Estás loco!¡Nu pue 
/ jodes hacer eso! ¡Esta gente 
yes inocente! }Mi siquiera 
Itienen armas! 


No hara's nada de...! 
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La Muchacha se acerco'a mi' sorprendida. 
Estaba tratando de comprender lo que ocu 
rría entre esos extraños forasteros de con 
ducta imprevisible... , 




Me arrastre'en e! polvo hacia la Mucha¬ 
cha mientras a mi alrededor la locura y 
¡a muerte danzaban entre alaridos,golpes, 
chorros de sangre y antorchas encendi¬ 
das. .. 


¡Arrasen torio!¡Purifiquen elvalle!¡Lím 
píenlo del crimen! 


El jefe de los hombres negros me vio venir y debió'adi 
vinar mi intención...pero yo fui mas rápido que él.. 


pero tal vez pueda vengarte 


Ahhhhl 


Y de pronto, alguno de ellos,en medio de 

esa locura asesina debió"sentir despertar 
su instinto... */ / !>—i i 


¡No se dejen matar!¡Luchen! í Defiéndanse? 


Ahhh! 


{ ^í-a) y 

y \ 


■r 










































































































Y tras el otro y otro y por fin hasta las mujeres se lanza¬ 
ron a ese horrible caleidoscopio de cuerpos sanqrantes.de 
espadas relampagueando y gritos y gemidos y alaridos... ^ 

i/" . 




Vi a ios hombres negros comenzar a de¬ 
saparecer bajo la marea de cuerpos, aun 
golpeando, aún luchando pero ya murien 
do de a poco como un rfo que se agota, 


- 

•** 


▼ / 



...pero ya tenía algo más importante que\ 
hacer... _ 

Tú...Sabia que estarías ] \JW 

’a aquí... -i- dduik. u? 



Me son río con ojos febriles mientras sus 
dientes entrechocaban uno contra el otro 
y sus manos temblorosas aferraban el bol- 
s p de piel... _ _ 

huyamo5,IMippur...Tengo et tesoro...Ní lo 
advertirán en medio de la pe ^...Estare¬ 
mos lejos cuando se terminen de matar 
,y se acuerden de nosotros... 



¿Qué importa,NÍppur?Somos ricos.Viviré 
mos como príncipes en !a costa,en el sol. 
con esclavas de pieles de oro... 


¡Maldito seas por te eternidad! 


Tú trajiste esto sobre ellos.Tú trajiste la 
sangre, la muerte y el horror sobre su pu 
reza. Tu... 
























































































lentamente salí.Unode mis pies se hun 

dio'en un charco de sangre... 


Contemplo un largo instante su cuerpo 
. ahogado en sangre y diamantes como si 
¿fuera parte de una pesad i lia... hasta qu 
^de pr onto algo me sobresalto'... _ 

I (Silencio...No se oye nada afuera...) 


Luego varios de ellos se movieron 


Todas las cabezas se volvieron a mi pero 
nadie hablo'. Solo había ojos y ojos y ojos 
y todos ellos clavados en mí, sin que una 
sola palabra se oyera... 


Todos los imitaron .Los vi to¬ 
mar las armas de los muertos 
y estudiarlas. Había una expre 
sio'n nueva en ellos, un gesto 
cruel y cerrado, las mandíbu¬ 
las encajadas y los ojos repen 

Unamente alertas y veloces... 

r íí _ 

rafe 4 A. 


No intente'discutír.Mi alma esta¬ 
ba negra y llena de cenlzas.Sim-! 
elemente tomó mis armas,provi- f 
siones y mantas y me puse en 
marcha hacia las alturas... 


Uno de ellos se me acercó 

/ 

/ 


Detra's mió comencé'a oir e¡ redoble de ¡os martillos sobre el cobre 
creando espadas, lanzas, hachas...V¡ un grupo de jovenes examinan 
do con aire lúgubre un arco...Pase sobre los sembrados olvidados y 
desiertos, vi las majadas abandonadas ma's arriba,vi el cielo gris, el 
límite del valle y el mundo de nieve que me esperaba.Atrás quedaba 
la inocencia perdida, el regusto de sangre y locura y dolor. A puré' el 
paso,anhelando las cumbres nevadas... 






































































































El capitán Solazar extendió la caja de aromáticos 
cigarros que gustaba fumar y Emilio Nazar tomó 
uno. Un ventilador de techo roncaba sordamente 
sobre sus cabezas tratando de alejar el aire ardien 
te que se filtraba en aquel atardecer de El Paso, 
junto a la frontera con Norteamérica... _ 


Conseguí los infor 
mes que me pidió, 
don Nazar... 


Johnny Ford, su empleado 
muerto en Ladero,no tenía 
i ningún hermano. Ese tipo 
que dice llamarse Gregg 
Ford no lo es y jamás estu 
vo en prisión. Es un impos 
tor... 




Decía que tenía en su poder el ma 
letín con los documentos que me 
birló Jake Foreman y que compro¬ 
meten a mi organización... ¿Sabe 
usted quién es, entonces? 



Ese es un punto muy delicado, don Na¬ 
zar. Ese policía gringo está trabajando 
en contacta con policías de mi país, pa¬ 
ra destruirlo. No puedo matarlo en esta, 
comisaría sin atraer sospechas sobre 
mí. Usted sabe que yo cubro totalmen¬ 
te sus 'actividades 1 ... ¿verdad? 


Un policía del otro lado. Un 'boj* 
der patrol* llamado Cass Ben- 
ton *. * 


¡Puerca suerte! ¡Me lo en 
viaron como caballo de 
Troya para que confiara 
en el y tenderme una co¬ 
china trampa! ¡Lo quiero 
muerto. Solazar! 


























































































































































































































































* 



Entonces... ¿se ocupará de 
él? 



A mi manera, sin que na¬ 
da me salpique. Yo le avi 
seré cuando esté listo pa¬ 
ra el matadero. Vaya tran 
quilo... 



Revisó calmosamen 
te el cargador de la 
automática y luego 
dio un vistazo a las 
carcomidas paredes 
de aquel hotel de 
mala muerte en que 
estaba alojado. Una 
sensación de derro¬ 
ta lo estaba filtran 
do... 





(Nazar no ha intentado comí, 
nicarse conmigo... debe sos¬ 
pechar que no tengo el ma- 



(Alacrán, mi contacto en la policía mexicana, no dio se*^ 
hales de vida desde que me metí en este asunto. Segu¬ 
ro que está vendido a los ‘narcos’ de Nazar. He sido un 
completo idiota...) 


Se detuvieron frente al hotelu- 
choj el teniente Octavio Paez 
era el líder del grupo y traía ins¬ 


trucciones precisas del capitán 
Salazar... 



El gringo está refugiado en la 
pieza ocho de esa covacha, te 
ni ente. 





Sus sombras se proyectaron bajo la 
mala luz de la bombilla mientras su 
bían haciendo cruiir las semiDodri- 








































































































































































































Policía, amigo... 


Oiga... este es 
un sitio decen¬ 
te... todo está 
en orden y... 


Y las ratas juegan a los bo 
los para divertir a los 
huespedes, ¿no? Tienes un 
gringo de pelo rubio aloja 
do en la ocho... ¿sí o no? 


SÍ... si lo tengo... ¿es 
un criminal? Ya sabía 
yo... todos estos grin¬ 
gos son criminales y... 




Quie n llama? 


Policía, gringo. 
Abre o tendrás 
problemas... 


Los golpes resonaron dis 
cretamente en la puerta. 
Cass Sentón estiró la 
mano hacia la pistola e 
inquirió; 






No podía liarse a tiros 
contra camaradas de otro 
país. Guardó el arma y les 
franqueó la entrada. 


Teniente Octavio Paez. 
Traigo una orden de deten 
ción contra usted... 



Oiga... ¿que es todo esto? ¿Es 
por lo de la gresca del otro 
día? El capitán Salazar me d£ 
jo que todo estaba en orden 



Sargento, revise esta po¬ 
cilga. Voy a esposar al de 
tenido. Proceda sin con¬ 
templaciones si intenta 

huir. 


Seguro, te 
niente... 


i 

































































































































































































































































¡A alguien le va a eos 
tar caro todo estol 
¡Y a lo verán..-! 


* 



Portación prohibida de arma, amenazas a un oficial 
de policía; uno de nuestros distinguidos residentes, 
Emilio Nazar dijo que estuvo molestando a su novia. 
¡Estás en un lío, gringo! ¡Mueve el trasero y vamos! 


* 




Otra vez la realidad de la celda. 
Benton se sentía como una rata a 
corralada. 

(Ya saben que no soy hermano de 
Ford... Nazar ha movido sus in¬ 
fluencias a alto nivel y las voy a 
pasar negras. Podría decir quién 
soy y pedir que lo confirmen.,.) 



(Alacrán... ¿dónde diablos estás? 
¿Por qué no haces algo por mí? 
Queriendo atrapar a ese nareotra- 
ficante me metí en una trampa sin 





Bruscamente se encontró pensando en Gail 
Rusell, allá, del otro lado de la frontera. 


(Al menos tenia razón en una 
cosa... hice bien en no conver 
tirte en la esposa de un poli¬ 
cía... No serás su viuda...) 



Pasos. Una llave girando en la 
cerradura de ia puerta. 


Ven, gringo. Quieren te- 

■m ¿ j. k . j . 




1 




El pasillo era mal iluminado y 
hedía a viejos orines. Adivinó 
el ir y venir de las cuchara- 
chas corriendo despavoridas 
de un lado al otro... 



Ahí lo tiene, señor... 
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El capitán Selazar en persona,.. 


r Sabemos que no eres Gregg Ford 
y no nos importa quién eres. Has 
estado molestando a mis vecinos 
y eso no puedo permitirlo. 




Va a... matarme? 



► 




uu 


' 

, 

NT 

.. 

... 

Vi 


No. Podría encerraste por va 
ríos cargos y lo sabes... pero 
seré magnánimo. Algunos de 
mis oficiales te llevarán a la 
frontera y te permitirán cru 
zar. Y no vuelvas a El Paso 
no vuelvas nunca más.. 


; a ,7 a 
*»„ y, »' 


á ,; . • *• 


« 



Oficialmente no estás en esta depen 
dencia. No te hemos visto. No sabe¬ 
mos de ti. Mira el lado bueno del a- 
sunto. Podría haber sido mucho peor 
para tu cuero... 


Forcejeó con la idea oe decir¬ 
le que era un policía -ignora¬ 
ba que el otro ya lo sabía-.Pe 
ro la voz del instinto le hizo 
callar. 


(Maldito sea,., va a liquidarme y 

lo más seguro que nadie encontra¬ 
ré jamás mí cuerpo. Eso es lo que 
van a hacer... Este tipo trabaja pa 
r^Nazar...) 


Gracias, capitán... no le volve 
ré a dar problemas... 



Hasta nunca, gringo... Sea sensa 
to y no vuelva a pisar mi ciudad 
orne pondré malo de veras. Y 
soy muy, muy malo... Que Pfiez 



Lo sacaron de la oficina. 
Páez estaba esperándolo 
con aire sombrío. 


Eres un tipo de suerte 
gringo. Te vas... 


i 



















































































































































¿Vuelvo a mi país...? ¿O voy ca¬ 
mino a una tumba, teniente? 
¿Qué órdenes tiene coii respecto 
a mí? ¡Hable. 



Contésteme... ¿cuáles son 
las órdenes? ¿Un tiro en 
la nuca y a otra cosa? 


Paez lo miró divertido y encen 
dio un cigarrillo. 



No sé de qué me hablas, gringo. 
Yo sblo debo acompañarlo has¬ 
ta que cruce la frontera, órde¬ 
nes del capitán. Prepárese, nos 
vamos... 



Salieron a la tórrida noche de El 
Paso, Cass Bentan aspiró el aire a 
pulmón lleno. Sabía que iba cami¬ 
no de su propio funeral... Desespe 
radamente pensó que debía inten¬ 
tar algo, pero lo habían esposa¬ 


do < 



Flanqueado por dos hombres y es 
posado, sabía que sus 'chances' 
eran mínimas. Otra vez el recuejr 
do doloroso de Gail Russel lo aguí 
joneó... 




El coche partió. Un oscuro fan¬ 
tasma de faros luminosos dejan¬ 
do la ciudad fronteriza con sus 
bares de mala muerte y sus pros 
tíbulos. La cuenta regresiva ha¬ 
bía comenzado para Cass Ben- 
ton • d * 



■ . i - 

Atrás quedó El Paso. Aho 
ra la serpiente de plata 
del asfalto se abría ante 
ellos. El automóvil pare¬ 
cía volar en la noche... 
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(En algo no mintieron 
... estamos yendo ha¬ 
cia la frontera... Ha¬ 
cia el límite...) 



El límite. El peligroso límite que 
había decidido transitar. Ahora 
estaba a punto de caer y no ha¬ 
bría red de contención. Sólo la 
nada oscura y fría de la muerte.. 




Le quitaron las esposas. 
Le devolvieron sus perte¬ 
nencias... 


Vamos... ¿es ahora cuando 
me llenarán de plomo? 



Al menos, háganlo de 
frente, hijos de perra 


Otra vez la luz divertida 
en los ojos de aquel mal¬ 
dito teniente mexicano. 
Sólo una risita... 

— » — - ■ — --. 



Páez dio un escupita¬ 
jo y los otros rieron. 
Estabandisfrutando 
la situación. 


' 

| % % 


*- 






No jorobes, 
gringo. A cien 
metros de aquí 
encontrarás un 
bote. Úsalo pa 
ra cruzar el rio 
como hacen 
nuestros ‘moja 
dos'... un 'moja 
do' americano 
... será muy 
vertido, je, je, 
je... 


_ . * 




Comenzó a marchar 


l> Wr 

(Ahora... ahora me acri 
billareo * * • Si echo a co 
rrer...) 
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(No... no tendré opor¬ 
tunidad... están espe¬ 
rando que lo haga. A- 
hora toman puntería... 
tienen los dedos en los 
gatillos...) 



(¿Qué diablos...?) 




(Diablos... cuando 
informe esto...) 


(Y ahí está.... 'Mojado' Benton... cuando 

se lo cuente a Joe Torrance, se desterni 
Haré de risa y...) 


V¿.monees... me equivoque... realmen 
solo me expulsaron... Ni yo mismo lo 
creo...) 


Era el vigoroso parpadeo del rao 
tor al arrancar. Como un bólido, 
el automóvil se perdió en la no- 


mintió que su pulso se regulariza¬ 
ba, que la sangre circulaba normal 
mente en sus arterias. Había espe 
rado las balas gue lo fulminarían. 
Y nada de ello había ocurrido. 


^ ■> * ^ 


• * 
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(Y nos beberemos un tonel de cer 
veza a la salud de uno que yolvio 
| de la muerte... y hasta haré el a- 
mor con Gail si me lo permite...) 



Hubo un rodar de pre 
druzcos en la noche. 



Cátulo Vargas, verdugo de Mazar, 
a quien ya había apaleado alguna 
vez. Frío, mortífero como un bis¬ 
turí listo a dar el tajo... 


¿Creiste que te irías sin más ni 

más, Cass Benton? Ya sabemos 

* ■ # 

que ese es tu nombre... El capitán 
Salazar se encargó de averiguar- 


3 


. 3 ■ ‘ 5 

r i <r. 'i 


•• '' 



Entiendo... pero no me lo dijo. Fin 
gió no saberlo. Mandó a sus hom¬ 
bres a expulsarme y les avisó a us 
tedes. 


Bravo. Eres un gringo inteligente. Ahora seras un grin 
go inteligente muerto, sólo una cosa antes de que 
mueras,., ¿Quién tiene la documentación de ese trai¬ 
dor de Jake Foreman? ¿Tu policía? 






Vargas giro como picado por un áspid 


Una voz estallo a espaldas 
de los rufianes. 


¿Quien diablos...? 

:Te mataré...! 


¡Tire el arma, Vajr 
gas! ¡Rápido! 
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Quiso gatiUar. sonaron dos es 
tampidos y dos latigazos de 
plomo azotaron su pecho. 




i 



El tipo rodó por el pi 
so, mientras caía ex¬ 
trajo su pistola... 




1 

W Vtyfl ; , - .7 * y: . 



Fue lo último que hizo antes 
que las balas lo enviaran al 
fiemo... 



Teniente páez 


Alias Alacrán, colega 


Benton se quedó tieso por 
la sorpresa... 



Sí, yo soy su contacto. He estado si¬ 
guiendo sus pasos desde que entró a 
El Paso, pero no quería presentarme 
ante usted. Nazar tiene espías por to 
das partes... Supongo que todavía no” 
comprende nuestro juego. Teníamos 
los documentos y podíamos hundir a 
Nazar, cosa que haremos... 




































































































































































































































¿Y por que no lo hicieron... aún...? 


Pertenezco a Asuntos In¬ 
ternos , Benton... 



Sospechábamos de que el capitán 
Salazar apañaba a Nazar en sus 
actividades 'narcos'. Ahora conse 
guí la prueba definitiva. C¿tulo~ 
Vargas hablará hasta por los co¬ 
dos... 



Y nosotros habremos limpia 
do nuestra 'ropa sucia' en 
casa. Un mal policía es el 
peor de los venenos. Usted 
llevó la peor parte en todo 
esto, lo siento... y permíta¬ 
me estrechar su mano... 



Amigo, el placer es mío. Si llega a Laredo le haré be 
ber la mejor cerveza de Texas. Ah, y apúrese a liqui 
dar a ese cerdo de Nazar y su banda. 


Cuando haga una lia 
mada, serán allana¬ 
dos y detenidos. A 
díós... colega. 



Trepó al bote y con fuer 
tes golpes de remos se 
fue alejando de la barro 
sa orilla. Se sentía como 
ebrio de pura felicidad... 



Saludó sólo una vez a la ñ 
gura que quedaba en el 
otro lado de la frontera. 
Ese peligroso límite que 
solo los valientes se atre¬ 
ven a transponer... 


Y mientras se acercaba a su territorio 
se encontró pensando con más fuerza 
en el bello rostro de Gail Russel. Ben¬ 
ton sabía que ella estaría esperándolo... 
y no se equivocaba... 
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•’i-Sr’rü* 


Reva Wright es una víbora 


Por supuesto, esa es una opinión personal 


... y tal vez el aspecto real de Reva no fuera exac 
tamente ese... 
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Peregrino... Tengo que pedirte un fa 
vor... 


Basta de hablar así de la patrón a 
o te rompo un brazo. 


Peregrino... Yo tengo una 
familia... 


No te gastes. Lo único que haría 
por ti es llorar en tu funeral... y 
estaría mintiendo. 


¿De verdad? Jamás imaginé 
que tuvieras una madre. 





Tienes que disculpar a 
Chao... Es temperamen- 

Conozco muchos muertos 



Peregrino... Tengo un primo que ha comprado 
un velero y que lo quiere traer del Caribe a Fio 
rida. Es un buen primo... y no sabe nada de na¬ 
vegación. Quiero que tú lo ayudes... 
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¿Estas loca? ¿Por que lo haría? 


Lo haré. ¿Por qué no? Soy el Pe¬ 
regrino después de todo... ¿o no? 


¿Lo haras 
o no? 


Por dinero, claro. Te paga 
ré lo que pidas. Y ademas, 
¿qué otra cosa tienes pa¬ 
ra hacer excepto emborra 

charle día y noche? 


Te sorprendería lo 
rica que es la vida 
de alguien.que ha 
dejado de viv 


Vete al diablo. Ojalá no 
me gustaras tanto. 



^ J 

Haré tu trabajo... Paga 
me lo que quieras... 


Yo podría enamo¬ 
rarme de tí... ¿sa¬ 
bes?... Podría hacer 
te feliz... 


Vete al dia 
blo... 
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¿Por que, Suzy? 
Me paga bien... 


¿AI Caribe? ¿A cuidar 
a un pariente de Reva 
Wríght? ¿Estás loco? 




Porque Reva es la persona más 
peligrosa que conozco. Trafica 
con oro, drogas, inmigrantes no¬ 
gales y todo aquello que te pueda 
dar ganancia. 


O sea que es una mu 
jer de negocios, ¿eh? 



(... aunque me pi eocupa 
que a lo mejor tal vez ten 
ga algo de razón.) 


Alia tu, Peregrino, 
cualquiera que sea 
tan estúpido como 
para meterse con 
Reva, merece lo 
que le toque. 


Eres drama 
tica, Suzy.. 



( * ■ * ■ pero debo decir que al 
menos Reva no sé para en 
gastos.,.) 




























































































































































































































































































































¿Saint Hernán? 
¿Quién diablos quie 
re ir allí? No hay 
nada... 


Saint Hernán. Como 
ves, no hay nada. 


Soy un estudioso del 
vacío, compadre. 



Ah. Los americanos que 
compraron 'Afrodita'. ¡Ja! 
Creo que todavía están a 
bordo tratando de recupe¬ 
rarse. Mira. 


Yh veo 
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¡... y sólo a ti se te 
ocurre comprar algo 
que no has visto! 
¡Papá siempre decía 
que no tenías cabe¬ 
za ni...! 


Eh. ¿Pueden parar los gn 
tos? ¿No saben lo malo 

que es eso para los tímpa¬ 
nos? 


6C/OóD-hTA&*M 

- ..- 



















































































































































































































































































































































































































































n 



¿ Y quien es usted y con qué dere 
cho sube a esta... esta ruina? 


¿Esto a Florida? ¡No se ni como 
hace para mantenerse a flote! 

¡Yo me vuelvo ahora mismo a 

M iami...! 

— - ¡Y yo me moriría de ver 

g Lienza si me vieran! 


Ilmmm. No esta mal... Es soli< 
... Será cuestión de ponerlo en 
orden... 


Soy El Peregrino y vengo 
a ayudarles a. llevar esto a 
Florida, 


Usted cree...? 


A mi me gusta. Pare 
ce un barco pirata... 



¡Pues que io haga otro! ¡Debe haber algún avión 
que deje este horrible lugar...! 


Como te llamas...? 


Reeves. Archj 
bald Reeves... 


¡Vamos 

mama! 


Yo me quedo! ¡Quiero 


Suelta las amarres 
Charlie... 


ser un pirata! 



¿Las amarras...? Pero 
Ellas... 


Pero... ¿que pasa...? Parece 
como si... 


Eí motor. ¿Oyes? ¡El mo 
tor está funcionando! 


Odio discutir, Ar- 
chie. Hace perdei 
el tiempo. 
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bste barco no tocará tierra. 
Y si quieren dormir y comer 
será mejor que se preparen 
a trabajar. 




Y té también, mocosa. E3C| 

¿Qué.,,? ¿Yo? 

¡Me hice las uñas 


O limpias o no comes. 



A limpiar, grumete. 
El mar nos espera. 


¡Yo estoy listo, 
capitán Garfio! 


¡Archibald! ¿Cómo toleras esto? 
¡Haz algo! 



Increíble. Papá me advirtió mil ve 
ces que no me casara con él... v 


Mis uñas... Oh, maldición... Y mi 
cabello... y este sol y esta sal me 
arruinarán el cutis... 


En eso pensaba. Voy a em 
pezar a limpiar. 







































































































































































































































































































































































































































Siempre soñé cor esto.., pero ¡nin 
ca parecía haber tiempo para ello 
Mi suegro es el director de la 
compañía y en cierto modo arre¬ 
gló mi vida... y hace unos meses 
vi un aviso 'poniendo en venta es¬ 
té barco... y de pronto decidí ha¬ 
cerlo. 


rKHaiiUU 


i±±±ate 


I • ~ ■ L ** ' • ... « 

* i■»..*“ — + 

—^— J ' V* ' L ; 








■CttoECUC 


tnnnmiiu^ 




tt i ¡ ■ 1 ÍWit-»rtf l Hhniíl' | iiU>liJilUi2 

I I " I M I Mi. ‘ Í I T ■ 





¿Tu mujer y tu hija no 
parecen muy felices? 


¡Papa! ¡Mira! ¡Mira! 


¿A mi me lo 
cuentas? 



Hmmm,,. No esta mal 


Tomate un trago, Archie 


No esta nial 


Este... bueno...vo no bobo 

. J ■ 

... pero en esta ocasión... 


¡f Dios sabe los gérme 
[ nes que tiene... 


Si tengo que vivir aquí 
al menos lo haré de 
una manera decente... 
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¡Es mil pescado! ¡ Y 
está riquísimo' 
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Mira. Arcille... Mira eso.. 
¿Sabes que hay más estre 
lias en el cielo que hom¬ 
bres en la Tierra? Nunca 
verás nada como ésto en 
tu vida. Estos son monten 
tos mágicos. 



Tú amas el mar, 
¿eh. Peregrino? 


En tierra firme caminas con 
tu sombra. En el mar vives 
con tu alma. 



Hmm. Tendré que desmontar este mo 
tor... Desde mañana navegaremos a 
vela hasta que termine... 


Esa es una her 
mosa frase... 


No. Esa es una hermosa 
realidad. 


A vela, Archie. Y prepárate. Des 
de el momento que veas las velas 
llenas de viento te enamorarás de 
ello. 
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Es... Magnifico 



Tu puedes tomar ese vuelo a Mía 
mi, querida. Ye seguiré a bordo. 


Veamos... Si... La Corneille 
Eso nos vendrá bien.,. 


motor...? 


Necesitare algunas piezas 
extras... tendremos que 
buscar un puerto... 


Archibald... Nc te compren 
do... No pareces el mismo.. 

jf 

¿Que le ha ocurrido? 


Tal vez allí podamos conse 
guir un vuelo a Miamí... 





He visto el viento 
en las velas... 


Vaya, Mingo. Mira 
eso... Turistas... 


Si. Es raro. Nunca 
vienen aquí... 
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Avisa a Jean-Le-Grand 



<4*P 


Vaya agujero... No creo que consiga 
mos un vuelo a Miami desde aquí... 


Debe haber una perfumería 
... y una manicuría... Nece^ 
sito crema para la piel... iy 
un vuelo a Miami...! ¡Y..,! 



Que dices? 


¡Atracaron en La 
Ciordeitle! ¿Por qué? 


No me gusta esto. Odio 
cuando los planes cam 
bian. 


/ El porqué no i rnporta. 
y/ pido. Vamos hacia allá. 


Tv.,V' 


... aunque no íiav apuro 
Ta! vez esto no sea tan 
mal lugar... 






















































































































































































































































Andró a buscar una buena 
taberna con buen pescado 
y buen ron. Luego, a dor 
mir bien y mañana a empe 
zar de vuelta... 



No puede sos... ¿Por que 
me pasan estas cosas a 
mí? Papá me dijo que... 




Archie 


Vamos a buscar ese pesca 
do y ese ron... y luego iré 
mos al barco... tu y yo so 
los, ;.eh? 




¿Es asi como se es 
un pirata, Peregrino? 


Es ur. principio, chiquito 
Es un principio. 
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